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Contenido Presentación
C
on estas historias de vida queremos 
documentar los logros obtenidos por los 
beneficiarios de PYMERURAL, un programa 
del gobierno de Nicaragua, auspiciado por la 
Cooperación Suiza en  América Central y facilitado por 
la Fundación Suiza de Cooperación para el Desarrollo 
Técnico, Swisscontact.
Las seis historias de vida están relacionadas 
con los diferentes componentes que trabajamos 
en PYMERURAL: el desarrollo de capacidades para 
fomentar cadenas de valor y conglomerados, la 
innovación de instrumentos y metodologías para el 
crecimiento de la micro, pequeña y mediana empresa 
(MIPYME), y la gestión de conocimientos.
Como se puede apreciar en cada historia de vida, 
los cambios no sólo han sido personales sino que 
también han contribuido al desarrollo de la comunidad. 
Sus protagonistas, además de crear nuevas fuentes 
de empleo, han creído y confiado en sus capacidades, 
yendo por buen camino para contribuir a la generación 
de empleos e ingresos para hombres y mujeres de las 
zonas rurales y con menos oportunidades. 
Las historias de vida de Emiliano Centeno, artesano 
de Bambú; Rosa Maria Montenegro,  empresaria 
de ladrillo y Manuel Zelaya, productor de frijoles, se 
enmarcan en el proyecto de Desarrollo Económico 
Local (DEL), para la promoción empresarial y cadenas 
de valor del municipio de Yalagüina, impulsado desde 
el Gobierno Municipal como parte de la estrategia del 
gobierno de Nicaragua para promover las capacidades 
productivas locales.
Florita Ortiz y Trinidad Vásquez, empresarias de 
rosquillas, forman parte del proyecto que impulsa el 
programa para mejorar la competitividad de la MIPYME 
de rosquillas del departamento de Madriz. 
Antonio José Castellón, productor de leche y sus 
derivados, es miembro del grupo empresarial de 
productores de lácteos de Madriz, proveedores de 
queso con calidad e inocuidad, materia prima para la 
elaboración de rosquillas somoteñas. 
Les invitamos a conocer las historias de seis 
personas que no sólo hicieron posible el cambio en 
sus propias vidas, sino que han sido parte del de otras 
personas, de su comunidad, demostrando que los 
sueños sí se cumplen, y que para lograrlos hay que 
creer en uno mismo.  
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“La alimentación en el hogar ya no es una preocupación; tenemos todo lo 
que necesitamos. Ahora damos empleos a otras personas y, en el futuro, 
nuestra visión es trabajar mucho más, para mejorar las condiciones de 
nuestra familia, el estudio a nuestros hijos y seguir con el compromiso 
de mejorar la economía de nuestra comunidad y el municipio”.
A
sí nos describe su vida actual, 
don Emiliano Centeno, artesano 
de bambú, con 37 años de edad 
y originario de la comunidad 
del Terrero, municipio de Yalagüina. 
Desde hace 10 años se dedica a elaborar 
canastas de bambú, que luego vendía en 
los departamentos cercanos. Pero fue 
hasta hace un año que las condiciones 
laborales y personales han cambiado 
significativamente. Don Emiliano y demás 
compañeros decidieron organizarse en 
una cooperativa. Este salto lo hicieron 
con el acompañamiento del programa 
PYMERURAL.
Este programa apoya la Estrategia de 
Desarrollo Económico Local, que impulsa 
la Alcaldía de Yalagüina, en donde el rubro 
del bambú está creciendo de manera 
acelerada. Uno de los grandes logros de 
estar organizados fue la construcción de 
la casa de bambú, sitio ubicado sobre 
la carretera Panamericana y donde 
actualmente elaboran el producto. 
“Antes nosotros trabajábamos 
individual, cada quien iba a buscar su 
varita de bambú, lo jalábamos en el lomo, 
después elaborábamos las canastas e 
íbamos a venderla a los mercados, al 
centro de Yalagüina, Ocotal, Las Manos, 
Estelí. Siempre era más el costo que la 
ganancia. Ahora ya tenemos una casa 
donde elaborar nuestros productos y 
venderlos a un mejor precio y en mayor 
cantidad”. 
“Cuando este proyecto llegó a nuestra 
comunidad, con el apoyo de la Alcaldía, 
recibimos capacitaciones sobre lo que 
es el cooperativismo y miramos que 
es un gran logro estar organizados”. 
Pasamos las horas de cooperativismo, 
para continuar con el proceso, y todos 
los artesanos de la comunidad formamos 
la Cooperativa Productores de Artesanía 
de Bambú del municipio de Yalagüina, 
COOPROCABI. Antes nos encargaban una 
docena de canastas, ahora nos piden 50 
docenas”.
A la fecha en la Cooperativa 
están elaborando diferentes diseños; 
han participado en intercambios de 
experiencia en Catarina, Matagalpa, y 
Honduras,  porque esperan, un día muy 
cercano, elaborar muebles. El éxito de 
los socios de esta cooperativa también 
ha sido gracias al apoyo de la familia, 
pero, sobre todo, convencidos que con 
entusiasmo y dedicación pueden mejorar 
su calidad de vida. 
Ya no somos las mismas personas
Antes nosotros 
trabajábamos individual
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“Antes tomábamos mucho licor, hoy 
tenemos responsabilidades que cumplir”
Don Emiliano comenta que no tiene 
vergüenza de decir que antes tomaban 
mucho licor, pero hoy eso quedó atrás. Lo 
más importante para él es el bienestar de 
su familia, la educación de sus hijos, su 
relación con Dios, y la responsabilidad que 
debe cumplir como secretario del Consejo 
de Administración de la Cooperativa. 
“Ha sido un gran logro. Antes 
vendíamos por semana y muchas veces no 
teníamos todo completo en el hogar. Ahora 
llevamos todo lo de la canasta básica para 
nuestros hogares; ya la alimentación no 
es una preocupación, por eso, también 
hemos dado empleo a otras personas, 
por ejemplo, cuando nos venimos todos 
a trabajar, nosotros pagamos mozos para 
que nos vean las tierras, porque nosotros 
no podemos con todo”. 
“Tengo dos hijos, una niña de 12 y un 
niño de 4 años. Mis hijos van al colegio. 
Yo creo que hay que saberlos educar; es 
una ventaja que los niños estudien. De 
este trabajo pago los estudios, todo ha 
cambiado. Antes salíamos a la semana, 
nos gustaba tomar mucho y ahora ya no 
lo hacemos. Ahora con todo el trabajo 
tenemos más responsabilidad y todas 
las capacitaciones nos hacen más 
responsables y ser honestos. También 
cuando estamos bien con Dios ya no es lo 
mismo, tenemos que cambiar”.
“El trabajo en Cooperativa, es también 
un trabajo de amistad”
Cuando le preguntamos a don Emiliano 
que nos cuente cómo es la experiencia de 
trabajo con sus compañeros, su sonrisa es 
inmediata y espontánea, pues se considera 
un hombre afortunado, porque disfruta su 
trabajo y la amistad de sus compañeros. 
Nos cuenta además cómo son los roles de 
trabajo dentro de la Cooperativa. 
“Ahora sabemos mucho, lo que es una 
cooperativa y los beneficios que nos puede 
traer. Además, nos tenemos confianza, aquí 
trabajando durante el día compartimos lo 
que nos pasa, nos reímos de un chiste, si 
alguien se quedó sin dinero puede contar 
con el ahorro de la cooperativa y el día de 
pago lo reembolsa”. 
“Los mismos socios mantenemos 
la limpieza de la casa; todos los días 
se ensucia y hay que dejarla limpia 
después de trabajar; existen roles para la 
limpieza. Estar en cooperativa es saberse 
comprender los unos con los otros”.  
Otro de los logros que han alcanzado a 
través del proyecto, es que mucha gente 
ya no emigra a otro país para comer; 
ahora tienen responsabilidades y trabajo 
en su misma comunidad, pero, sobre 
todo, con independencia y unión familiar.   
“Antes tomábamos 
mucho licor, hoy tenemos 
responsabilidades que 
cumplir”
10 11
Yo pensaba que como pequeño 
productor no podía hacer mucho
M
anuel Zelaya, de 42 años, 
es un pequeño productor 
de frijoles del municipio de 
Yalagüina, casado y padre 
de 3 niñas. Actualmente se desempeña 
como presidente de la Cooperativa 
Multisectorial de Productores de 
Yalagüina, COOMUPROY, impulsada 
por la Oficina de Desarrollo Económico 
Local (ODEL), apoyada por el programa 
PYMERURAL, que tiene como principal 
objetivo potenciar las capacidades 
locales y el desarrollo económico local 
del municipio, a través del desarrollo de 
la pequeña y mediana empresa en las 
comunidades menos favorecidas.
La idea de la cooperativa surgió a 
inicios de 2011, cuando se formó una 
comisión municipal monitoreada por la 
oficina de ODEL; cuya misión era organizar 
a los productores en las comunidades 
y presentarles la propuesta, la que fue 
acogida inmediatamente, pues vieron la 
oportunidad de formar una personería 
Jurídica, y de esta manera sacar adelante 
el municipio y sus familias.
“Con esta iniciativa se organizaron al 
menos 200 productores del municipio, 
pero sólo 42 somos miembros activos 
en la cooperativa; contamos con 80 
manzanas de tierra, dos manzanas por 
miembro, y esperamos crecer poco a 
poco, ya que estamos convencidos que 
una vez que los demás productores vean 
los frutos de estar organizados se animen 
y formen parte de la COOMUPROY”, nos 
cuenta don Manuel.
Aprender haciendo 
Como parte del proceso de organizarse 
en una cooperativa, don Manuel destacó 
la importancia de las capacitaciones y 
formación en las que ha participado, 
principalmente en las escuelas de campo, 
metodología que  ha logrado el desarrollo y 
mejoramiento de la producción de frijoles. 
Los productores han aprovechado cada 
capacitación poniéndolas en práctica en 
sus parcelas. 
“Con las charlas en las escuelas de 
campo hemos avanzado muchísimo; antes 
producíamos 8 quintales por manzana, 
ahora producimos entre 14 y 15 quintales. 
En las comunidades nos organizamos 
en grupos en escuelas de campo y lo 
que hacemos es aprender haciendo, 
todo lo que aprendemos en el pizarrón 
inmediatamente lo aplicamos en el terreno. 
Tenemos 13 escuelas de campo en el 
Con las charlas en las 
escuelas de campo 
hemos avanzado 
muchísimo; antes 
producíamos 8 quintales 
por manzana, ahora 
producimos entre 14 y 
15 quintales.
“Juntos apuntamos a que los productores no regalemos nuestros productos y 
esfuerzo, al contrario, mejoramos las ventas, comercializamos con un precio 
justo, y mejoramos nuestra calidad de vida y desarrollamos nuestro municipio”
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municipio, donde estamos organizados un 
poco más de 200 productores; estamos 
aprendiendo a mejorar nuestra forma de 
cultivo. En cada escuela hay un técnico 
que nos alimenta de procesos técnicos, 
para así implementar en el terreno. 
Experimentamos hasta encontrar el mejor 
resultado, de acuerdo al clima, al suelo, a 
la comunidad. En algunas puede variar, por 
ejemplo, conocer el fertilizante adecuado 
que se adapta a nuestras tierras, esto 
lo logramos realizando las pruebas de 
agua que sirve para medir la acidez del 
agua. Todas estas técnicas para nosotros 
eran desconocidas y ahora ya estamos 
experimentando los resultados”. 
Unidos son miles de 
quintales y mejoramos 
el ingreso familiar
“Me siento 
agradec ido 
con el 
proyecto, porque era algo que desde 
hace tiempo se hubiera hecho; siempre 
habíamos estado estancados; no había 
existido un proyecto que nos ayudara a 
dar ese paso y así conocer cómo mejorar 
nuestra producción y mejorar nuestras 
ventas”.
“Al resto de compañeros del municipio 
les quiero decir que se sumen, que se 
organicen. Al inicio no creía en este 
proceso, porque yo pensaba que como 
pequeño productor no podía hacer mucho, 
pero ahora estoy sorprendido de todo lo 
que hemos logrado y los datos son grandes, 
son miles de quintales si estamos unidos. 
Juntos apuntamos a que los productores 
no regalemos nuestros productos y 
esfuerzo, al contrario, mejoramos las 
ventas, comercializamos un precio justo, 
y mejoramos nuestra calidad de vida y 
desarrollamos nuestro municipio”.
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S
u nombre es Rosa María 
Montenegro, de 49 años de 
edad, originaria de Estelí, 
madre soltera de 3 varones 
de 28, 22 y 20 años respectivamente y 
empresaria de materiales de construcción 
en el Municipio de Yalagüina. Acaba de 
inaugurar en su taller el primer horno 
mejorado para el quemado de ladrillos de 
barro. Con este tipo de horno se  obtiene 
un producto de mejor calidad. Igualmente 
logra diversificar su oferta al mercado con 
nuevos diseños tales como: fachaletas, 
ladrillo arábigo y ladrillo de piso tipo 
higuera.  
En  el año 2000, su hijo mayor decidió 
dedicarse a vender ladrillo, se abastecía de 
este producto  en Yalagüina para  venderlo 
en Estelí. Poco a poco,  se fue enamorando 
del negocio de ladrillos hasta comprar un 
terreno y establecerse como productor de 
ladrillo en Yalagüina. Doña Fidelina, como 
llaman a Rosa Maria, decidió acompañarlo 
y nos cuenta su experiencia: 
Cuando toma las riendas del taller 
En el año 2007 su hijo decide irse a 
EE.UU y ella se hace cargo del taller. El 
trabajo que antes creía era para hombres, 
estaba convencida que ella lo podía hacer. 
“Tengo poco más de 4 años de estar 
al frente del taller, cuando mi hijo se fue 
me dio miedo, pensé que no iba a poder, 
por Fe asumí el reto. Con la venta de un 
pequeño camión inicié a invertir; hice una 
galera, aumenté patios, calcé el pozo, no 
teníamos luz eléctrica nos alumbrábamos 
con candil. En la medida que crecía el 
taller empleé más personal, de tener 2 
empleados pase a 6, en poco tiempo el 
pequeño horno ya no daba abasto para 
producir toda la demanda de ladrillo” 
Desarrollar capacidades para crecer y 
alcanzar el éxito
Con el programa PYMERURAL fueron 
convocados todos los dueños y dueñas 
de las empresas de ladrillo del Municipio 
de Yalagüina; a fin de  presentarles el 
proyecto de la Oficina de Desarrollo 
Económico Local (ODEL), de la alcaldía, 
sus  objetivos, los recursos disponibles 
y como podrían trabajar con el sector 
ladrillo, considerado como el segundo 
rubro más importante en el municipio. 
“Comenzamos a asistir a las 
reuniones, al inicio no entendía nada, 
fuimos capacitados durante 7 semanas, 
con la información que cada dueño o 
dueña de taller brindó, se elaboró el 
Querer es poder
“Yo soy de Estelí, nunca en la vida me imagine estar aquí, vivir aquí, y 
dedicarme a producir y vender ladrillo de barro. Siempre pensé que era trabajo 
para los hombres. Decidí apoyar a mi hijo en el taller porque no salía adelante. 
No teníamos ni una casita, vivíamos en una champita de plástico. Comencé a 
llevar el control del taller, era la responsable de la planilla y atendía a los mozos 
pero de larguito”.
Tengo poco más de 4 
años de estar al frente 
del taller, cuando mi hijo 
se fue me dio miedo, 
pensé que no iba a 
poder, por Fe asumí el 
reto
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análisis de la cadena de ladrillo. Antes 
solo hacíamos el ladrillo y lo vendíamos, 
lo único que anotaba era cuanto producía 
cada trabajador. Hoy se calcular los 
costos de producción, precio de cada 
material que se hace, llevo la planilla 
de los trabajadores y su producción, 
cuanto pierdo y cuanto gano, hoy en día 
me asigno un salario semanal. Además 
mejoré el proceso de producción con la 
construcción de pilas de pateo, pilas de 
maduración y una galera de secado”.
 
 Invirtiendo en un horno de cúpula 
Después de pensarlo bien, doña 
Fidelina decide arriesgarse y toma la 
oportunidad que le brinda la alcaldía 
con apoyo de Care de Nicaragua y 
de Pymerural, de construir un horno 
mejorado de cúpula cerrada. Con este 
horno se produce material de mayor 
calidad  que con el horno viejo de cielo 
abierto.  El mismo  es más amigable con 
el medio ambiente, porque ahorra en un 
50% el material  combustible, que es 
aserrín o cascarilla de arroz. El aporte de 
doña Fidelina  es un poco más de 3 mil 
dólares y su taller se convierte en escuela 
para enseñar a otros empresarios de 
ladrillos. 
Hoy, el horno es una realidad y doña 
Fidelina tiene grandes expectativas, poco 
a poco, se recupera de la inversión y 
confía plenamente que sus productos 
por la calidad e innovación en nuevos 
diseños,  tendrán una mayor demanda en 
el mercado. 
Expectativas 
“Miro esta empresa tecnificada con 
maquinaria, produciendo material de 
calidad de exportación y exportando. Yo 
digo querer es poder. Como mujer me 
siento satisfecha porque pude sacar 
adelante el taller. Sigo luchando por 
mejorar las condiciones de vida, de mis 
trabajadores y de la comunidad”.
Miro esta empresa 
tecnificada con 
maquinaria, produciendo 
material de calidad 
de exportación y 
exportando
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De ama de casa a empresaria de rosquillas
“El trabajo de la elaboración de las rosquillas es un trabajo de generaciones; 
nos las han heredado nuestras abuelas y madres. Inicié a elaborar rosquillas 
porque mi mamá ya no quería trabajar, estaba muy cansada, yo era ama de 
casa, comencé debajo de un árbol de mango con 4 cazuelas, dos trabajadoras y 
producía media arroba”. 
E
sta es la historia de doña 
Trinidad Rodríguez, de 40 
años de edad, propietaria de 
rosquillería y bizcotelería LA 
ÚNICA, ubicada en la comunidad la 
Esperanza, municipio de Yalagüina.  
“Cuando llega el proyecto 
PROEMPRESA, facilitado por 
Swisscontact, prácticamente fue para 
ayudarnos a cambiar. Nos exigieron 
capacitarnos en buenas prácticas, 
higiene, autoestima, estantería, la 
contabilidad. Al año de capacitaciones 
llegué a tener 7 trabajadoras, ya teníamos 
etiquetas, tabla nutricional, empaques. 
Ahora tengo 9 trabajadores y se horna 3 
días a la semana”.
Después de estos avances, a doña 
Trini no la detuvo nada ni nadie, se 
empeñó en que su marca LA ÚNICA tenía 
que ser reconocida y además quería 
distribuir en otros lugares del país.
“Fue un cambio bárbaro, y más 
aún cuando obtuvimos nuestras 
etiquetas. Fue de esta manera que 
pude dar a conocer mis rosquillas, hoy 
mi marca se conoce y se distribuye en 
los supermercados y gasolineras. Las 
bizcotelas me han hecho bien famosa. 
Ahora tengo 3 distribuidores.
En la medida que doña Trini fue 
creciendo como empresaria de rosquillas 
de la comunidad La Esperanza, vio 
necesario que más personas conocieran 
su negocio. Así fue que se propuso 
comprar un terreno sobre la carretera 
y construir un cafetín, donde exhibe 
sus productos, además vende otros 
alimentos. 
“Todo lo que he logrado me permitió 
poder tener este cafetín, hice una 
gran inversión y estoy comenzando a 
recuperarlos. Este lugar es un sueño 
más que he podido lograr. Ha tenido 
gran impacto, la gente pasa y se detiene, 
muchos ya conocían mi marca pero 
muchas veces no la encontraban, ahora 
solo pasan y encargan lo que quieren”. 
“Si usted no se organiza y capacita 
nunca sale adelante”
“Estoy organizada en la cooperativa 
GERSON, tengo exoneración para mis 
productos, si no me hubiera organizado 
no estuviera como estoy, mi marca 
no estuviera registrada y me siento 
orgullosa de ser dueña de la rosquillería 
y bizcotelería LA ÚNICA. He participado 
en todas las ferias nacionales, 
departamentales y municipales”. 
Cuando llega el proyecto 
PROEMPRESA, facilitado 
por Swisscontact, 
prácticamente fue para 
ayudarnos a cambiar
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“Con el programa Pymerural, me he 
capacitado en muchos aspectos. Si uno 
no se capacita nunca sale adelante, es 
importantísimo. Soy una de las primeras 
personas en llegar a las capacitaciones. 
Con la formación y capacitación he logrado 
dividir mi taller en 9 áreas: materia prima, 
molino, manipulación, hornos, producto 
terminado, baño para hombres y mujeres, 
empaque, y  vestidos”. 
 
“Soy una mujer emprendedora y 
exitosa, madre y esposa” 
Convencida del rol de la mujer en la 
economía familiar, doña Trini tiene muchas 
metas que espera alcanzar muy pronto. 
“Sin una mujer en la casa controlando 
la economía no se puede continuar, por eso 
quiero exportar mi producto y me estoy 
capacitando para poder hacerlo”. 
“En este momento estoy buscando la 
certificación de mi empresa para poder 
exportar, tengo una buena relación con 
mis trabajadores, y con mis hijos e hijas. 
Yo me siento orgullosa de tener mi propia 
empresa”.
“Durmiendo en camas separadas para 
alcanzar el éxito”
Doña Trini con 21 años de matrimonio, 
nos cuenta que no todo ha sido color de 
rosa, quizás uno de los momentos más 
complejos en su relación fue cuando su 
esposo le pidió elegir entre lo que hacía y 
él. 
“Cuando comencé asistir a las reuniones 
para capacitarme yo tenía que viajar con 
mucha frecuencia y mucho tiempo. Viajaba 
a Somoto y a las comunidades, y entonces 
mi esposo llegó a decirme un día: - “A ver 
Trini, te vas a quedar con las reuniones 
o conmigo, porque yo ya ni como”. Y le 
dije, con las capacitaciones. Entonces 
dejamos de hablarnos y dormimos en 
camas separadas por 15 días, recuerdo. 
Pero todo cambió cuando él un día recibió 
las primeras etiquetas y las bolsas de la 
empresa, vio los frutos de tanto esfuerzo”. 
Él trabaja conmigo y me apoya en todo; es 
mi mano derecha.
Desde entonces, su esposo trabaja a 
la par de ella, es su apoyo, se encarga de 
buscar la materia prima y también apoya en 
la contabilidad; cuando ella no se encuentra 
también supervisa la producción. 
 En este momento estoy 
buscando la certificación 
de mi empresa para 
poder exportar, tengo 
una buena relación con 
mis trabajadores, y con 
mis hijos e hijas 
22 23
Con perseverancia y fe todo lo podemos lograr
Florita Ortiz, es una empresaria de rosquillas en Somoto, Madriz, con visión y emprendedora. 
Aprendió a elaborar rosquillas desde los 8 años junto a su mamá y sus hermanos. A los 17 
decidió que quería estudiar Medicina, pero su familia no tenia las condiciones económicas 
para cumplir su anhelo. Entonces, decidió estudiar enfermería, lo más cercano a Medicina. 
A sus 56 años, soltera y madre de un hijo, cuenta con una empresa de rosquillas “Delicias 
del Norte”, posicionada y reconocida en el mercado nacional e internacional.
De los 8 años hasta los 17 vendió 
rosquillas
“Éramos ocho en la familia y mi 
mamá nos crió haciendo rosquillas y pan. 
A nosotros nos tocaba todo: ir a buscar 
la leña, cocer el maíz, lavarlo, limpiarlo, 
molerlo con una máquina a mano, y 
todavía me tocaba ir a vender con una 
canasta en la cabeza. Era muy cansado 
y cuando cumplí 17 años, quería estudiar 
Medicina, pero mi madre no podía pagar 
mis estudios”. 
Con el apoyo de un sacerdote, Florita 
logró estudiar en el colegio de monjas 
en Choluteca, el  básico en Auxiliar de 
Enfermería. 
Sin casa, sin dinero y con problemas 
de salud.
A su regreso a Somoto, en los años 
80, como enfermera le tocaba atender 
la zona 7, que comprendía: Cusmapa, 
Las Sabanas y San Lucas, municipios 
ubicados en Madriz. Se desempeñaba en 
la salud preventiva.
“Me tocaba preparar brigadistas 
de salud y trabajaba con los civiles y 
militares, ubicados en la mera frontera. 
Llegó un momento que nos atacaron con 
morteros, bombas y tuvimos que salir. 
Me quedé en la playa, en un refugio, 
haciendo cirugía menor, y enviando a 
los heridos a los hospitales. Regresé de 
nuevo a El Espino, a traer medicamentos 
y nos volvieron a atacar. Esta vez tuve 
charneles y de ahí se me dislocó la rodilla, 
fui operada y además me enfermé, porque 
tome agua contaminada. Mi familia y yo 
habíamos perdido todo, solo quedamos 
con la ropa que traíamos puestas y nos 
acomodamos en un pequeño cuarto”.. 
La situación de salud de Florita 
empeoró cuando le comunicaron que 
tenía que someterse a una cirugía 
reconstructiva para salvarle la pierna, 
y pudiera caminar nuevamente. Es en 
este momento que fue discriminada: 
“discapacitada y pata de palo”, así se 
refirió de ella la directora de la institución 
donde laboraba en ese momento. Al 
sentirse rechazada decidió jubilarse.
“Lo otro que sé hacer es rosquilla”
Florita se encontraba luchando por 
su salvar su pierna. Con la pensión que 
recibía no era posible mantenerse y 
después de ser enfermera lo otro que 
Éramos ocho en la 
familia y mi mamá nos 
crió haciendo rosquillas 
y pan. 
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sabía hacer, eran rosquillas. Entonces decidió 
iniciar su propio negocio,  pero con  una visión 
diferente.  
“Inicié con el plan de negocio que me ayudó 
a elaborar una ex cuñada; realicé un préstamo 
al banco, junté mis ahorros y con el apoyo que 
me brindaba mi compañero, decidí comenzar el 
negocio de las rosquillas, pero con las botas bien 
puestas y cumpliendo con todos los requisitos. 
Horneaba una arroba a la semana, después dos, 
después tres y más veces en la semana, yo iba 
siguiendo todo lo del plan, toda la proyección, 
primero llegaría a Estelí, después a Managua 
y después a toda Nicaragua. El plan me sirvió 
muchísimo”.
“Capacitarme era una inversión y no un 
gasto”
Al año de haber iniciado su negocio de 
rosquillas entró  Proempresa, un programa 
financiado por la Cooperación Suiza y 
facilitado por Swisscontact. Para Florita este 
programa llegó en el momento que más lo 
necesitaba. Estaba sedienta de adquirir nuevos 
conocimientos y Proempresa traía todas las 
herramientas que le permitirían crecer como 
empresaria. Entonces, decidió que no se 
perdería una sola reunión y capacitación, 
pues estaba segura que lograría todo lo 
que se había propuesto. 
“Desde que inicié quería tener 
mi propia marca, empaque. El 
programa Proempresa nos apoyó con 
cofinanciamiento. Fui al Ministerio de 
Salud (MINSA), para poder construir mi 
taller; saqué la licencia sanitaria, registro 
sanitario, código de barra, y hasta me 
eligieron como presidenta del primer 
grupo asociativo de las empresarias 
de rosquillas de Somoto. Así nacieron 
“Delicias del Norte”. 
“He aprovechado. Esto no es un gasto 
ni pérdida de tiempo. Cada reunión o 
capacitación es una inversión que uno 
está haciendo. Yo, por ejemplo, sabía hacer 
las rosquillas de cuajada pero no las de 
queso. Aprendí en las reuniones, con las 
empresarias que tienen más experiencia; 
aquí hicimos la estandarización de la 
fórmula de la rosquilla de cuajada, queso 
con cuajada, y puro queso”. 
Pymerural es ambicioso y hay que 
correr
“El proyecto de PYMERURAL es 
bastante ambicioso y hay que correr; hay 
que hacer todo como está planificado; 
tenemos que hacer el estudio de 
alternativas energéticas para saber 
cuáles hornos son más factibles para 
reducir el impacto del medio ambiente, 
reducir costos en leña. Estamos haciendo 
la certificación de Buenas Prácticas de 
Manufactura (BPM)”.
“Además, estamos haciendo 
producción más limpia, que consiste en 
utilizar todos los recursos del producto, 
utilizar al máximo la leche, el agua, cuánto 
producto se cae al piso y se contabiliza 
cuánto se pierde. Aprovechar y dosificar 
el jabón líquido y el cloro, para las mesas, 
utensilios.
“Con los tacos de frente he logrado 
mis metas y he sido acompañada por 
PYMERURAL; ahora mi hijo me apoya 
con la administración de la empresa, y se 
financia su carrera, porque yo le pago un 
salario”.
Desde que inicié quería 
tener mi propia marca, 
empaque. El programa 
Proempresa nos apoyó 
con cofinanciamiento
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¡Realicé mis ideas!
“Considero que una persona que no se alimenta bien no tiene capacidades para 
desarrollar su potencial. Por esta razón cada día quiero brindarle a la población un 
alimento sano y nutritivo. El yogurt mejora la flora intestinal, es fuente de calcio y 
de vitaminas B, y hay creencias que alarga la vida. Está comprobado que previene el 
cáncer de colon. Mi idea es masificar el consumo del yogurt, y que la gente, en vez de 
comprar coca cola, compre yogurt”.
D
on  Antonio José Castellón, de 
cariño Don Tono es técnico 
agrónomo, originario de Somoto, 
de 54 años de edad y padre de dos 
varones y una mujer. Produce leche y sus 
derivados, y sueña con expandir su negocio 
a departamentos cercanos a Madriz. Su 
producto estrella es el yogurt, que elabora 
con apoyo de su esposa, quien se encarga 
de hacer las mermeladas. Él espera que 
algún día este producto forme parte de la 
dieta alimenticia de los somoteños, pues 
considera que es un alimento saludable. 
En 1999, era encargado de bodega del 
Programa Mundial de Alimentos, pero a 
los dos meses tuvo un accidente que lo 
obligó a dejar ese trabajo.
“Después del accidente tuve que hacer 
algo para sustentar a mi familia; tenía 
una pequeña finca, entonces me dispuse 
a trabajarla, sólo que las ganancias eran 
pocas, porque vendía la leche barata”. 
Conoce al programa PYMERURAL 
Hace tres años, la Unión Nacional de 
Agricultores y Ganaderos lo invitó a 
una reunión. Se estaba elaborando un 
diagnóstico para productores de queso 
y ganaderos. Después fue invitado al 
lanzamiento del proyecto PYMERURAL, 
donde vio la oportunidad de poner en 
práctica sus ideas para mejorar su 
producción como productor.
“En primer lugar necesitaba aumentar mis 
ingresos; la producción ganadera no era 
rentable, por los costos de alimentación 
y mantenimiento, y las ventas generaban 
pocos ingresos. PYMERURAL no daba 
financiamiento pero desarrollaba 
capacidades. Se me iluminó la mente y 
vi que podía hacer realidad mi idea de 
transformar mi producto”.
Con las capacitaciones que recibió, supo 
que podía hacer otros productos.  
“Inicié vendiendo lecha agria, quesillos, 
quesos corrientes y especiales. Después 
intenté con el yogurt, pero aquí me 
encontré con una limitante: la gente de 
Somoto no tenía la cultura de consumir 
yogurt. En abril de 2010 sólo vendí 9 
yogurt, pero en abril de 2011 vendí 450 
vasos”. 
Nace Aquí Tono
Sus productos los vendía de casa en casa 
con el apoyo de sus hijos, pero a medida 
que su negocio se diversificaba y la 
producción crecía, vio que necesitaba un 
sitio para darlos a conocer. 
Después del accidente 
tuve que hacer algo para 
sustentar a mi familia; 
tenía una pequeña finca, 
entonces me dispuse a 
trabajarla
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“Mis hijos crecían, estudiaban, y no 
podían acompañarme todo el tiempo 
en la casa. En ese momento vi que en 
Somoto no existía un local donde se 
vendieran productos lácteos, entonces 
se me ocurrió montar un kiosco móvil 
en el mercado. Con apoyo de la alcaldía 
conseguí financiamiento y lo instalé. Así 
nació “Aquí Tono”.
Desarrollar capacidades es la clave del 
éxito
“El proyecto me ha permitido cambiar 
actitudes, desarrollar capacidades y 
tener mayor visión; se han ampliado mis 
horizontes y he visualizado las cosas que 
se pueden hacer. Los intercambios en 
lugares, como Boaco, nos ha fortalecido 
como productores”. Opino que no es 
necesario tener una gran producción de 
leche para hacerse rico. He visto que 
aunque sea poca la producción si se logra 
transformar, genero empleo, y ganancias, 
para mí, la familia y los demás”.
Proyecto personal con enfoque social 
Don Tono tiene la seguridad que con su 
esfuerzo y el de su familia cumplirá sus 
metas, pero también considera que su 
proyecto es social, y espera aportar al 
cambio de cultura alimenticia en los 
somoteños.
Está muy contento porque al incrementar 
su producción mejora sus ingresos 
familiares y genera empleos en su finca. 
En el kiosko emplea a dos personas 
a tiempo completo y beneficia con la 
compra de 40 córdobas diarios de tortillas 
a una vendedora local. 
Futuro
Fue uno de los últimos productores en 
aprender a elaborar queso, pero eso 
le sirvió para ponerle más empeño y 
entusiasmo y alcanzar a sus compañeros. 
Antes le daba pena enseñar su producto, 
hoy, hasta extranjeros que llegan a la 
zona lo han aceptado. 
“Mi sueño es tener mi cadena de 
distribución, que si usted pasa por 
Ocotal, Estelí, Matagalpa, usted vea y 
diga: “AQUÍ TONO”. No quiero ingresar a 
los supermercados, porque me los van a 
pagar barato y lo van a vender caro. Si no 
hubiera estado dentro del proyecto nadie 
me hubiera conocido, ahora tengo acceso 
a otras personas, a quienes les muestro 
mi producto, si no estaría vendiendo 
mi lechita, aisladamente y sin mayor 
beneficio”. 
Actualmente Don Tono trabaja nuevos 
tipos de queso y yogurt; avanza en la 
documentación, para obtener el registro 
sanitario de sus productos y poder 
venderlos en otros departamentos. 
El proyecto me ha 
permitido cambiar 
actitudes, desarrollar 
capacidades y tener 
mayor visión
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